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Ei reino de Chile despues de recibir di3 In naturaleza 
todas las proporciones para hacer dichosos a sus habitantes, 
conserva é inspira 6 estos aquel espíritu de biden, sencillez 
y providad propia del siglo XVL en que lo unió 5 la co- 
rona de  Castilla el noble esfuerzo de unos guerreros, que no 
tuvieron ocasion de olvidar sus generosos principios, ó por 
que los compelia 6 reconcentrarse en ellos la resistencia va- 
liente de los indigenas; Ó por que no hallaron las riquezas 
que originaron .en otras provincias las funestas discordias, que 
perpetuan males, que solo se aternperan, y jamas se extin- 
guen con providencias y reglamentos, ó parciales ó del mo- 
mento con que se establece aquella iricertidumbre, que consti- 
tuyendo el carácter de las acciones por el tiempo y lugar; 
labra un manantial eterno de arbitrariedad y desconfianza in- 
soportable, y que fuerza por decirlo w i ,  i la injusticia y 6 
la malicia. Libre Chile de esta Hidra, y excepto por su 
situacion de l a  frecuencia de transeuntes, que aunque civi- 
lizan, corrompen, subsisten aquellas costumbres de los prime- 
ros tiempos. No hai aquí aquellos odios que en cambio del 
desprecio, se tienen las varias condiciones. Tampoco aquella 
pueril emulacion , entre los españoles, y los descendientes de 
estos, la hospitalidad, que encuentran los primeros, disipa 
en su concepto aquella idea de superioridad, que dá la ac- 
cidental circunstancia de haber nacido en el suelo dominan- 
t e ,  de que hacen obstentacion solo aquellos que no tienen 
absolutamente otro mcrito. Contentos todos con un gobier- 
no atemperado jamas han pensado en alterarlo, ni alguna vez 
se han oido aquellos recursos ruidosos, dimanados de los par- 
tidos que hai en otros pueblos, ni de quejas entre sus go- 
bernadores. Es verdad , qtie al parecer la providencia les ha de- 
parado siempre unos gefes que ó por su natural bondad ó 
por la clase de negocios que se versan en el pais, 6 por el 
temperamento de sus habitantes, no presentaron motivos de 
movimientos sobre todo, como s i  hiciese el último esfuerzo 
para darles los mejores en los últimos tiempos, Vinieron el 
justificado Bcnavides , el activo O-Hinggins , el bcri’+- . b- 
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to Avfles, e l  sabio, noble, y virtuoso 
para que con su falta desapareciese 12 
Ir, asi como la libertad d e  Roma con 

Mufioz .de Guzman, 
feliz quietud de Chi- 
la muerte de  Poxn- 

peya, y d e  Caton. 
El real órdeii sobre el de  %la sucesion de  los mandos, 

traxo a l  del reino, al  Brigadier de  Ingenieros D. Francis- 
co Garcia Carrasco. Este es uno de  aquellos oficialcs que 
por el mérito de  vivir largo tiempo tia llegado á la gradua- 
cion que le dió la preferencia. Es d e  aquellos que entraron 
al cuerpo, quando las ciencias exactas estaban en el último 
desprecio, y en que para excitar la apliczcion á ellas, el 
gran Carlos 111, prodigaba las recompensas. Es un  hombre 
educado en el Africa, y que reune todas las propiedades d e  
los Cartagiiieses, criieldad, disimulo, imprudencia, dureza, 
inconstancia , una perfidia propiamente púnica. 

A si1 llegada le rodearon todos los hombres d e  bien,  
pero empezaron á separarse de  la concurrencia con los mas 
viciosos y desacreditados, que al  principio con reserva, y des- 
puec excliisivamente wniati una familiaridad y confianza d e  
que se habria desdefiado qualesquiera persona d e  mediano puri: 
donor. Estos indignos satélites hallaron un  vasto campo i sus 
operaciones. Empezaron por un crimen que hizo gemir la hu- 
manidad, y nuestras costas fueron manchadas por l a  sangre 
de unos negociantes extrangeros, que fipndose d e  la fe, y 
dé la gratitud , fueron impiamente asesinados y robados. 
Ld atrocidad y el horror que inspiró á las gentes del pais, 
obligó 5 sus -autores á seguir una cc,nduc:a conforme ii tal  
principio, útporque asi creian sufocar los Últimos latidos d e  
sus conciencias, ó porque no cabiendo ya  en la sociedad se  
veian precisados á declarar la guerra. E n  efecto, su’ ac- 
titud insultante , sus propósitos facciosos, sus delaciones y 
conrintios espionages 109 hacia terribles á los hombres pa- 
cíficos, que creian tener en l is  leyes, y en SU conducta 
valuartes de su generosidad. El estado actual d e  las cosas 
públicas ofrecian un vasto campo a estos manejos, a que 
fir asregnhan continiiatnefzte hornbrec capaces d e  todo Iú ma- 
lo. Los discursos mas inocentes, lírs conceptos apoyados en 
noticias auténticas, las incdidas mas prudentes y leales, se 
traduciaii delitos por estos ánimos corrompidos , y se lle- 
vaban desfigurados al  focus inistno de  la desconfianza, y d e  
la malicia que los escuchaba con una atencion y deleite igual 
al .qee s e d a  su alma, a l  cortar por sus maraos las cabezas 
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de  las gallos que eran vencidoc, y cuy3 cr iania  ocirpa5a sil 
atencion. Asi como Sarquiiio cirsenando las espigas mas al- 
tas ordenaba la muerte de  los primeros ciudadanos, Carlos 
IX. dividiendo el cuello á los javalies, se preparaba de- 
cretar el Ssn Bartolomé, Soliman 11. abriendo el vientre d e  
los cautivos del baño se ensayaha á decolar ei Asia; d e  es-' 
t e  modo Carrasco exercia del modo posible su corazon, y se 
adicctrsba para empresas dignas d e  él. 

N o  contentos con turbar l a  paz doméstica, espar- 
cian especies capaces d e  causar extiagos incalculables, per- 
suadiendo á muchos jóvenes nacidos en la peninsula, á que 
los naturales del pais trataban d e  asesinar1 Q;. Sorprendidos 
corren i reunirse y arinarse, y habriar. pcsado de 12 de- 
fensa al atzque, si el menor casual accidente hnbiess co:>cur- 
rido á fortificar una prevencion tan infundada, qüe disipó 

so 6 impmible. La vergüxzr, de i ina  credulidad tan facii é 
injuriosa abochornó á los que la padecieron, y guardando un 
silencio profundo libertaron del castigo que merecian los au- 
tores, y que dcbcria imponer?rs el gobieriio sino hubiera te- 
nido parte, y la debilidad de  consentirlo, 

Estendian su inquietud á las ncias vecinas. Supo- 
niendose sugetos de consideiacion dI cartas á los SS. ,Irir- 
reyes del Perú,  y Buenos-Aires, irsinúandoles que en Chi- 
le habia partido$, y que con libertad se hablaba sobre tras- 
tornar el ordeii y sacudir l a  obedirncia a l  Soberano, nom- 
brando personas á quienes solo podrian cdlumniar 6 la som- 
bra de  la distancia. %tos z e l o m  gefes l u  avisaron al Pre- 
sidente que ó ,por manifestarse vigilante, 6 por que le pa- 
reció, que habia llegado la ocasion cte dar pasto á su ge- 
nio, 6 que estaba en el caso de  empezar . á realizar el plan 
que se le atribuye d e  hacer este reino obedecer á otra po- 
tencia, sea lo que fuere, empezó á tomar provideiicias que 
i tudos pusieron en cuidado. 

Lo que mas inquietó por coincidir con esta sospecha, 
fué el envio de mil lanzas, que constituyendo el  mejor ar- 
iriameiito del pais se tienen por iníltiles en la península, 
adonde debian llegar tarde, y con unos costos, que basta- 
rían para coii;friiir allá qiiaclruplicado número de  unxs armasJ 
cuyo defecto ?iyai abria la puerta al primer invasor. El cia- 
mor universal compelió al  procurador de  ciudad á excitar a l  
cabildo de  la capital á reprcseiitar á la  Auditncia que pro- 

e! &emnn TI 1% rrf?:xln,q de - 7 . 0  yuL igtid inteiito habia sido fai- r- J 
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veyó la restitucion de  las lanzas á la artncria, 6 su repcsi- 
cion, pero el  mas cierto efecto d e  la solicitud fué hacer 
caer sobre el procurador la venganza de  un gobernador que 
creia poder hacer lo qae quisiera, y que cifraba su auto- 
ridad en no retroceder jamas. 

Removi6 a l  asesor nombrado por el rei , y cu- 
ya notoria honradez, no podis prcctarse 6 SUS ides.  Se scs- 
tituyó al  agente fiscal, hombre ambicioso d e  aquellas distin- 
ciones, que degradan quaitdo sc obiiencn can vioiencia, y l 
coi1 la renuncia de  los mismos, cuyos votos deben graduar 
el mérito. Y este mismo individuo, que vió conniovcrse el 
pacífico cuerpo de  la universidad para resistir al  violento non’- 
bramiento de  rector hecho en su persona por el prcsicJence 
Q U ~  debió avergonznrse c:c que el cabildo ie rechazase. p- 
ra presidirlo, este s- v i 6  coiocúdo en uno y oiro e!r?ieo 
por la fuerza y temor de 13s armqs, con Que su pa-roiio 
aterró la libertad de estas gremios. Era necesario toda la ír ;al-  
dad de alma que caracteviza los tiranos, y que consiitiiya 
al  asesor para sufrir desiires, tolerados solo en medio de  la 
esperanza de  vengarlos. Su natural apatia, y la necesidad d e  
forrnarce u n  apoyo contra los que detestaban su conducta, 
daba  alas á los mozo! insolentes que le rodeaban, y que 
al  pretexto de ayudarle, dictaban providencias en los mis- 
mos negocios que patrocinaban. 

El disgusto que debía necesariamente producir este de- 
sorden, la desconfianza consiguiente á los partidos, la inquie- 
tud que ocasionaban las  espias y delaciones, signos de  un 
gobierno dcbil , viciado; las escandalosas proposiciones que 
salian de  la boca de  un gefe, que sostenía como conaenien- 
te que se igualasen las fortunas; en cuya máxima cifraba su 
popularidad y su defensa: continuas anecdotas ridiculas de sus 
juzgamientos , todo junto form6 el raro y dificil fenómeno d e  
unir en su persona el aborrcciniento y desprecio geiieral. ??- 
ro lo que colmó la paciencia é inflamó el furor reprimido fué 
el atentado que cometió el 2 5  de ’&%yo. 

Al anochecer d e  este dia fueron arrrstldos y conduci- 
dos al quaitel ires vecinos principaies, rclacionados con to- 
d o  lo que hai de  distinguido en el reino, que por su edad 
debian ser prudentes, por SLI educacion leales, y por su 
conducta anterior exento-, de  nota;  pero que por el empleo 
de  Procuardor general, el uno habia impugnado las providen- 
cias del presidente, el otro por sus conocimientos hacia re- 

1 

i 
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saldar la ignorancia del gefe, y el tercero por su inAiiy<o en 
la universidad habia dificultado las miras del asesor. :l~;etzai 
fueron presos, quando d e  órden del presidente se sbnvoca 
el acuerdo, entran sorprendidos los oidores , d iv ixn  detras 
d e  una cortina testigos, y escribanos prontos á ca!ificar sus 
dictámenes y expresiones. Se les presenta un pcoceso, quc lei- 
do sin ,estos prestigios, 110 prestaba margen ni aún para una 
leve reprehension, pero mirado ripidamente y con sasto , so- 
naba una in€ormacion sobre delito d e  estada. Abultado por 
l a  relacion del gefe del reino que aseguraba, que enaque- 
Ila misma noche todos 10s asistentes ivsn á ser degollados, 
qor unos conjuradorec 5 quienes capitaneaban lo.; tres siije- 
tos cotrnprendidos en las declaraciones, apenas tuvieron aiien- 
TO pard opinar. Si primero de los vocales expuso la deliai- 
dcza de  la miteria, y el tino con que debia procederse; el 
segundo iba i tratar,  de la providencia que convendria tomar, 
quaiido el presidente les dice qi;e ya  estaban arrestados, y proii- 
tas las cavalgaduras y escolta para conducirlos al  puerto d e  
Valparaiso; de  modo que accedieroii á la sepatacion que ya- 
estaba resuelta, y á que se remitiesen al Sr. Virrei del Pe- 
rú con los autos, adelantandose antes i..i sumaria, de  que com- 
prendieron en  medio del susto y angustia, que nada resul- 
taba que justificase aquel precipitado y duro procedimiento. 

A la mitad d e  aquella noche la mas cruda precisamen- 
.e del invierno, sin permitirles el uso d e  la menor como- 
didad, fueron llevados á Valparaiw , é inmediatamente em- 
barcados en un  pequeño buque de  guerra á presencia de  to- 
do el pueblo. Los generosos oficiales encargados d e  su cus- 
tod ia ,  hicieron quanto era compatible con las órdenes que 
tenian, y las de marina manifestaron toda la atencion que 
merece la inocencia perseguida. 

Entre tanto el cabildo de la capital, pide al presiden- 
te que oiga, y juzgue segun las leyes i los figurados de- 
linqüentes: afianza con las vidas y bienes de  sus individuos 
l a  tranquilidad del p i s ,  y las resultas de  la causa, la 
te del cuerpo capaz de  igual garantía, subscrive la misma, 
y el dictamen del acuerdo obliga al  presidente á que man- 
d e  retener los tres vecinos arrebatados de su seno. E n  efecto fue- 
ron arrebatPdos, y puestos separadamente eii u n  castillo, se 
miiltiplicaban las instancias por parte de los interesados, pa- 
r a  que se lcc tornasen sus confesiones y 5 los 31 dias lo hi- 
zo un oidor quc íuéi costa d e  ellos, y que en vista de 
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todo les periniti6 \ it ir en casas partYm!?i-es , tratar libremen- 
te entre s i  y con las gentes. El &den jiiciicial havía tspe-  
rar que se oyese al fiscal y rí lo3 reos, y esto se pidia 
con freqüencia y energía á vista de  la  1 n:itud agena de  
tales causas, y por que no solo n o  se di 
delito; pero aparecía un m6rito positivo en linos discursos y 
sentirnientus de fidelidad y amor i la quietud, comprcbados 
con las retractacioncs estrajudiciaies de  los mismos decla ran- 
tes, con la serteza de  hater sido excluidoc los que depo- 
nían á favor d e  los interesados, cnii los infructuosos rcgis- 
tros de  papeles, y allanamieiito escándaloso d e  las casas 
que denotaba el ridículo conato d e  hallar diligentes á sus 
dlieiíos. 

Este inicino se deccu5ría eii ir,s freqiientes provi,'i¿nci IS 
que excitaban la ris:t y cl s'rsto d e  todos. En 1"s quzi-:c-l?s 
sc tomabnn precaiicioi;*s, para contcner movimientos qile i>o 
h?.f;ían, y qiic era solo tapiz de producirlos la niisiiia (-a- 
vi!osr, es:iipidcz que los fi1;uraha. Las fincas inmcdiatas re hr- 
cian rcr:(,ii:)cCr, como depósito de  gente armada , y solo se 
encoiitrabaii pacificoí , i n c  rmes labradores, que disfrutaban la 
dicha de no coii<c:cer, al yuc por desgracia los mandaba. 
E n  suma cada n io in~nto  salían órdenes emanadas de  las no- 
ticiis, que conducian los espias 6 las esclavas d e  las casas 
congregadas A la mesa de una gorda, vieja y asquerosa 
negra, principalmante diglio depósito de  la confianza del 
depositario de ¡a autoridad y arbitro de la fuerza. 

$ h a  conducta hacía recelvr i los conocedores que la na- 
tural iiiclinacion á la crueldad y el temor de  las resultas 
d r  la vindicacion de  estos individuos, determinase a l  pre- 
sidriit? á sufocar sus clamores , haciei~doles~ cnibarcar para que 
se alejasen 6 pereciesen, y ccincurria Ii eqt? presunci<:n el en- 
vio misterioso d e  un oficial propio para su confianza, coii- 
diictor d e  u n  pl;eso cerrado, en que dezia ci piesldrnce 
que se contenía la órdcn pard.sacar I(>s presos d e  Valparai- 
srl y entrarlos á esta ciudad en horas que se excusase el al- 
br>;<ii<: : cr!c-!xiiad que se pr-paraba, y q u e  en cierto 
modo d,cairaba a l  gobierno. Esta ascveracion de una perso- 
113 Lonc,i; tuicli  en aquelic: altura y poder que es capaz de 
cnnohlecer Inc almas de to !os, y que hace increible las as- 
tircias y baxeza de la debilidad 6 iinpoztancia; esta consi- 
{ieracioii aquietó las corijLturas y rezelos, pero sobre todo 
iw rrotestas que con ligrimas de  un cocodrilo hizo al sue- 
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gro d e  uno de '  los interesados que le reconvino sobre la 
\L(>!e,icia que se anunciaba. €&Sta, acompañada con los ade- 
r t a ~ e s  de un energíimeno , hizo cre6r que eran infiirsdüdrts 
12s sospch~s ,  que ricabó de  disipar u n  ardid digno d e  SLS 

1s-s convinaciones. Llamó á una persona do carácter que tznía 
reir interes?-da en la suerte de  los desterradds, y le consultó, 
ii conivendría, haceríos ir á sus haciendas, antes de  resti- 
ti:irse á la ciudad, para que esparciendose [a ocurrencia 
nadie dudase de  1s posibilidad. 

Todo esto succdía el dia 10 de Julio, en  que los tres 
infelices fueron repentinamente llamados par el gobierno en 
fuerza de  una órdeii que le presentó el oficial comisiona- 
d o  en la hora que levantaba las anclas la última embarca- 
cion que liabía en e1 puerto: en conformidad de  lo man- 
dado ae les hizo saber por un escribano que debian embar- 
carse como lo execiitaron á excepcion de  uno que gravemen- 
te enfermo, evitó 105 sufrimientos á que le habiia entrega- 
do el executor , sino lo hubiese resistido generosamente ñqiiel 
gobernador. Un espectácii;o propio para deleitar las almas de 
los Nerones , conmorih los corazones de  todos los de  aquella 
ciudad. Con silencio taciturno, y el dolor pintado en su 

- frente, miraban indecisos aquella escena lastimosa. Todos a 
porfia d e s a h o g w  con sus ligrimas y con sus auxlIios, el sen- 

1 timiento que les inspiraba 1s dura perfidia que les habria c011- 
ducido tal vez á excesos, que escusó la abitud d e  obede- 
cer, v 129 medidas tomadas friarnente para atajar los movi- 
mientos de la coinpasion. 

U n  niaiiorquin de la hez de íos mismos, confidente del 
gefe, y que mató (despues de  rendidos) varios hombres de  
La triplilacion del nario ingles que robaron, este habla ar- 
mado 6 otros de S U  riase eii \;::~id de  órden del Presideii- 
t e ,  y puestos i su frentc ace!crí) el embarque, 6 insuitó i 
aquellos e a ~ $ & ~ ~ ~  en términos , que es capaz la insolencia 
de  los viies , quaiido se ven sostenidos. Para completar la  obra 
despachó quienes atajasen las expresos¶- que enviaron en el 
momento 1 algunos bien. intencionados y que Iograton rí pesar 
de tan iniqüos esfuerzos llegar protitísimamente. 

8 Apenas se divulgó ei dia segundo un  hecho, que puso 
2 vista de  todos la mas atroz perfidia, y lo que debian te- 
mer, 'se congrega siti-deliberacion la porcim mas sana del pue- 
blo, y se  reune ea ,las casas de  c a b i l d ~ ,  r e c l m a  e l  desñi- 
re hecho á su garanti iden que se les restituyan SLIS con- 
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'ciudad:trios, y que SC! ectzblezca la seguridad pública. Se en- 
via una dipiitacioii pidiendo audiencia al presidente q uTen : con 
srsuridad contesta que 120 quiere oir ,  que todos se retireli. 
U:ia reipuesta propia de un sultan se oyi sin embargo con 
IJIIX quictud que hará honor i los chilenos, y en medir> 6s 
l a  mayor agitacioii de espíritu se conduxeron con la última 
moderacion , y untínimes hicieron lo que previenen las leycs. 
Elevaron su recurso al tribunal de  apelacion al que drh: 
protegcr el súbdito contra l a  opresion del qxe manda. S e  
presentan á la Real Audiencia; le e'tpdrien su q1iej.i por bo- 
ca dei procurador genxd.  6: destaca u n  oidor á iizmar ai 
presidente, y decpnes de  un  inzo vuelve con él. f3st:aFec.. 
ta sprenidad y aún una risa ímn lun te ,  fiado en  las or(mxs 
que habia antes llamado, y en la Artillería que mani.í* i.pr-s- 
tar. Trató de  inuti! aquel pso, i que 61 mismo h a k i  co!11-- 
pelido, amenaz6 á 30s circunstantes con un riesgo ti:e i el 
solo amagaba, y que se habria realizado en qualquiera c > T : ~  
pueblo, de  la mas fria prudencia. Se pidió d e  nuevo la rec- 
titucion de  10s expatriados, se inculcó sobre la garantía del 
cabildo y nobleza, se representó el deshonor que resu!taría 
al pais de  una Rota que abultaria el tiempo ó la distan- 
cia, se pidió la remocion del Asesor, Secretario y Fhcri- 
bano;retirado el acuerdo 5 otra sala hubo de usar de  toda 
su sabiduria, pzra hut2r que cl pr-clidtnte se conformase con 
el dictamen que accedia a la soiicitud del público. Alli mis- 
mo proponia medidas de sanjre que  habrian producido su 
ruina, y la de  la opinion del mas revcrentc pueblo cid muii- 
do. Se nombró con general y síncero aplauso por Asesor a l  
decano D. Josef Santiago Ccncha , con cuyo aciierdu sí: de- 
bia elegir Secretario y Escribano y se expidió la órdeii pa- 
ra que los tres reos se entregasen al  Alferez real. $!.,te par- 
tió como un rayo, le precedieron, le acompanaron, y le 
siguieron muchos jóvenes d e  la primera disrincion que cifra- 
ban en su diligencia el éxito de  la mas noble voluntad cor- 
rieron incesantemente 30 leguas y el generoso empeíio acree- 
dor á la dulce recompensa de  verse coronados dei mas fe- 
liz suceso, solo sirvió para anticiparse el dolor de  hallarlo 
frustrado por la saiida del buque. Tratan de  hacerlo alcan- 
zar,  por una barca que á falta de  aperos exígi6 tiempo y gac- 
tos, que inutilizb la inevitable tardanza. Mientras tanto el iiije- 

vo Neron, cercado de  una música lúbrica, veía el incen- 
dio con u m  mnquilidad insultante. 
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D.i:'iian immhrz  he i  i ;blg ! Que ya sonó con e x f ~ i a -  

cion en 17 lista dr lo\ sarríkgos regicidai; Damiaii fu.2 
í;!icct<> cii Frision por cl gobernador, confeso las 6rdeiics 
qric tcriid ?ara consertar malévolos que sostuviesen aque- 
111 rio!cn:ia, y para en caso necesario ií engrosar la tur- 
V A  de  sus semejantes, con que pensaba extcutar otra 
en la capital: se expidieron providencias para su libertad 
y contra la  voluntad del cabildo y habirzntes de  Valpa- 
rniso las hubiera obedecido su justo gobernador si no  se 
hubiese cortado e l  mal en la raiz. 

L a  noticia de  haber sido burladas las instancias del 
pueblo, por una superchería, que no había sido capaz 
d e  créer, lo puso en un  triste inquieto silencio. Cada uno  
se vía amenazado d e  igual tratamiento, pues todos se ha- 
llaban cómplices del mismo delito, todos querian ser fieles 5 
su rei, y unidos á la nacion, que era el crimen d e  sus des- 
graciados compatriotas. 

L a  confianza en su presidente se Iiabia destruido de  un 
modo irreparable. Sabian que este meditaba proyectos de ven- 
ganza, y que comprendia en ella i quantos tenian mérito, 
y por eso desagradaban á sus espiones. Sabia, que se habian 
pedido tropas á la Frontera, que se alistaba la Artillería, 
que se consukaba á los oficiales, y que no hailandolos dis- 
puestos á la carniceria, se prc>poiiia el presidente excitar la 
plebe al saqueo de las casas. Sabia, que como otro Pigma- 
Ieon variaba de  dormitorio tcdas las noches, que tenia en su 
casa ca5oiies cargados de metralla, y cincuenta fusiles. Sa- 
bia, que por medio de un  indigno corchete, y un  misera- 
ble mulato, se procuraba el auxilio d e  los de  su clase, que 
había dado patente d e  capitcm de  Exército á uno graduado 
d e  Dragones, exigiendole su atencion y secreto, para UII 

golpe de mano que habria C d o ,  si la noble inclinacion de  
este oficial hubiese sido capaz de  preslarce á tal iniquidad 
y no la hubiese prevenido. En esta angustia se oyó l a  VOZ, 

d e  que el &a 13 en 1s noche se daba el golpe fatal. To- 
dos por propio rnorimiento procuran su cohscrvacion arman- 
mandose y juntandcse a1 rededor de  los Alcaldes. Los que 
estaban montados, les acoinpafían hasia el amanecer, otros 
guardan el parque, y todos, todos maldicen a l  autor de  tan- 
ta sozobra. Esta se mitigó hasta la noche del I 5 ,  en que se 
anunció la venida de  gente armada, y nuevas disposiciones 
para una execucion. Se repiten las mismas precauciones, y 
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crece el ?escontento. Extendido, hasta nirichsc leguas del ~011- 

torno, veninii ya miles de hombres á la defen3a d e  uila po- 
hlacion OLIO veian anjuit iada , y habrian prtrisado 5 una 
maiuc io i i  evandalosa sín lo que acordó la Audienciz. 

Esta pasó d casa dt: presidente y realizo !o misrrio que 
rrpetidñs veces hahia pedido a l ,  rei. Hizo ver 2 aqiiei 1% 
imperiosa nccesidad, en que lo habia puesto su condui:a 46: 

hacer dimi5ion del mando. Pretextos frívolos , y la reco!i:i;o:i 
dct morir matando eran las razones en qcc se sor.t.cni3, ha 
ta que propuso, que se oyesen losc$&!%de exéxlt 
f i c i a .  Vinieron al instante , y 'sin discrepc\ncia con 
eii la precision d e  renunciar. í70tq* conforme al que por04 
mommtos antes Je habia dado un religioso resve 
h b i a  encargado que  indagase la voluntad públic 
fin........ i, Creerd la posteridad ~ u a l  fiié la última 
hizo e n  medio de tal bochorno? Fiié solo que 
S ~ I * V Z S ~  el sueldo, y que s 
razgo solo basta para caract 

Succediole, segun do p 
que :e colocó en l a  presidencia, el Brigadier Conde9 de la 
Conquista. Jarnas un específico fué nias propio y opori:rii<i. 
La  salida repentina del sol no habria disipado las tíiii,b!as 
con mas prontitud. Todos se miraban como acabados 
var de  un, naufragio, y c n:!o drsEe Cn:ontcs 
sus vidas y fdr t i i ixs ,  sc l z h n  j porfia sol,re . :odn 
los que con la p:)sil;lc sc , ccxxmplaban qiie entre 10s 
riesgos que hibia corrido este bonia4o pueblo, 110 cía e! me- 
nor verse expuesto 2 pcrJer  la rzputacivn adquiricis e n  tres 
siglos. Supo conciliar 12, dignidad del hombre c m ~ :  el  -. 
j las leyes. Repsrj ~i i i e s g  inminente sin deiiarse Pl 
las pasiones; jnoctró que es incapaz de aquella indql::?:e es- 
tupidez, con qii? 10s esclavos ven ,  y a611 se ccm2ixcn d e  
la opresion de sus semejantes, pero depuso el enojo, quzn- 
do vi6 remediada la violencia, y p r e s ~ 6  tuda l a  c 
cion que habia desmerecido el imperfertísirno s i a u  
SU Soberano, y tanto que ha preferido eSta atencion~ á los 
rnedjos de  .justificarse que le habria sin duda1 propotcionado 
la indagacion d? sus papeles reservados. Con todo, tiene $0- 
brados dociininsos incoiitrastabies, para hacer patente ; que 
acaba de hacer el tilas importante servicio, pidiendo justi- 
cia para sus conciudadanas, defendiendose ,de 
ocasionando l a  separacion 'dei-' que 6- par *nidi l 



p z a ,  iba 5 perder el reino que ha de ser el 6lsfrno reduc- 
to de  la fidelidad espalada. 

Esta es la verdaJ, se hará palpable mui Iue309 y míen- 
%ras t3nto debe prometerse que h demas pueblos suspendan 
ii io menos su  c o n e q t o  para que la &,-reza eii juzgar no 
fixe una idea faatca. ( * ) 

Nec spaciim9 nec rneno fuerum SQZ~S apta parandi. &id. 

ACT 

E n  la M. N. y L. Ciudad de Santiago d e  Chile 5, 
18 dias del mes de  Septiembre del año de  18x0. El M. 
p. S. P. y SS. de  su Cabildo congregados con 10s xefes 
d e  las corporaciones, prelados de  las comunidades religiosas, 
y vecindario noble de  la capital en la sala del Real Con- 
sulado, dixeron que s:endo el principal objeto del gobierno y 
del cuerpo representante de la patria, el órden, quietud y 
tranquilidad pública perturbada notablemente en  medio d e  
la incertidumbre á cerca d e  las noticias de  la Metropoli, 
que producian una divergencia pcligrosa en las opiniones d e  
hoc ciudadanos, se hdha adoptadi> el partiAo de  conciliarlas 
3 un piinto de  uiiiciad, convoc.in<!olos á un magestuoso con-> 
greso e n  que se hallaban reunidos para consultar la inr- 
jor defenca del reino y sosiego comiin, conforme á 1 0  
acordado. Y teniendo i la vista el decreto de  30 de  Abril 
expedido por el supremo Consejo de  Regencia, en que se 
niega toda provision y audiencia en  materias d e  gracia 
y justicia, quedando solo expédito su despacho en la d e  
guerra; con concideracion á que la misma Regencia con 
su manifiesto de 14 de Febrero último, ha remitido el 

* " *'A-oi--"*i.yii.'niili.iiir.--L 

( * 3 L 
Qaando esto sucedla, ya la corte le habia re- 

movido,.y se aseguraba, que á instancia de la Inglaterra que 
pedia sa c&aa COMO capaz de comprometer la union de las dos 
nscion H. 
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de la instalacion de la Junta de Cádiz, advirtiendo j 
las Americas, que ésta podrá servir de modelo á 10; pue: 
blos que quieran elegirse un gobierno representativo dig- 
no de su confianza: y proponiendose que toda Ia dis- 
cordia de la capital provenía del deseo de igual esta- 
blecimiento, con el fin de que s e .  eximinase y decidie- 
se por todo el congreso la legitimidad de este negocio 
Oido ei procurador general que con la mayor energía expu- 
so las dedsiones legales que á este pueblo asistian; por 
las que le correspoodian las mismas prerrogativas y de- 
rechos que ií los de España para fisar un gobierno igual 
especialmente quando se hallan no menos amcnazados de 
enemigos y de las iiitrigas, que hace mas peligrosa la 
distancia ncecsi:?.ndo precaverlas, y preparar su mejor dr- 
fensa, con cuyos antecedciitcs penetrzdo el M. J.. 5. p. 
de los propios conocimientos, y exemplo de lo' que 1iir;o 

el Sr. Gobernador de Cádiz, depositá toda sil an:o& 
dad en ei pueblo: para que acordase el gobieri-io mas 
digno de su confianza, Y mas ií proposito á la, obser- 
vancia de las leyes y conservacion de estos dominios á 
su legítimo y desgraciado monarca el St. D. Fernandb 
VIL E n  este solemne acto todos los prelados, xefes y 
veciiios tributandole las mas expresivas gracias por aquel 
magnaiiimo desprendimiento aclamarcn con la mayor efu- 
3ion de su alegria y arinoiiiosa uniformidad, que se es- 
tableciese una Junta precedida perpetuamente del Sr, Con- 
de de la conquista, en manifestacion de la gratitud que me- 
recía 5 este generosa pueble qiie teniendoie 5 su frente 
se promete el gobierno mas feliz, la paz inalterable y la 
seguridad pe.rnanente del reino, resolvieron que se agre- 
gasen seis vocales que fuesen interinos mientras se con- 
vocaban y lkgaban los diputados de las provincias Cri: 
Chile, para organizar la que debía regir en lo succesivo; 
y procediendo á l a  elecciun de estos, propuesta en pri- 
tner lugar el Jlmo. Sr. D. Josef Martincz de Aldunati: 
,e aceptó con universal aprobacion del congreso ; sucedió 
10 misino con el segundo vocal el Sr. D. Fernando Mar- 
ques de la Plata del supremo Consejo de la nacion, cob 
el tercero Dr. D. Juan Martinez de Rosas, y quarto vu- 
cal el Sr. Coronel D. Ignacio de Ia Carrera, admi- 
tidos con los In,ismos' vivas y aclamaciones sin que 
crepace uno de mas de quatro cientos cincuenta= Vocales, 
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y procediendo luego á la eleccion ' por cédu!as de ' ioc 
dos miembros, que debían completar la Junta ( por que 
se advirtió alguna diferiencia en los dictatnenes ) resultó 
la pluralidad por el Sr. Coronel D. Fernando Xavier de 
Reina, y Maestre de Campo D. Juan Henriquez Roza: 
les, que manifestados al pueblo fueron recibidos con sin- 
gular regocijo, con ei que celebró todo el congreso la 
eieccion de dos Secretarios los Doctores D. Josef Gas- 
par Marin, y D. Josef Gregorio Argomedo, que por su 
notoria literaturá , honor y providad, se han adquirido to- 
da l~ satisfaccion del pueblo. Se concedió á los secre- 
tarios el voto informativo acordandose que el mismo ec- 
cribano del gobierno lo fuese de la Junta: se conclu- 
yeron y proclamaron las elecciones, fireron llamados los 
electos, y habiendo prestado juramento de usar' ñefmen- 
te su ministerio, defender este reino hasta con la 3- 
tima gota de sangre, conservarlo al Sr. D. Fernando 
VII, y reconocer a l  supremo Consejo de Regencia, fue- 
ron puestos en posesion de SUS empleos, declarando el 
ayuntamiento, prelados, ,xefes ' y vecinos el  tratamiento de 
Excelencia que debía corresponder á aquella corporacion, y 
6 su presidente en particular, como a cada vocal el de 
Señoríass 1á facultad de proveer los empleos vacantes y 
que vacaren, y lo demas que didare la necesidad de 
no poder ocurrir á la soberanía nacional. Todos los cuer- 
pos militares, xefes, prelados, religiosos y vecinos jura- 
ron en el misino acto obediencia á dicha Junta,  inc- 
ralada ssi en nombre del Sr, D. Fernando VJI. á quicn 
estará siempre sujeta, conservando las autoridadcs cons- 
tituidas, y empleados en sus respectivos destinos. Y ha- 
biendo pasado oficio al tribuna! de la real audiencia pd- 
ra que prestase el mismo reconocimiento el dia de ma- 
nana ig del corriente ( por haberse concluido las dili- 
gencias la hora intempestiva de las tres de la tarde, 1 
resolvieron dichos Sres. se extendiese esta acta,  y pu- 
blicase en forma de bando solemne, se fixase para ma- 
yor notoriedad en los lugares acostunibrados, y se cir- 
culasen testimonios con los respectiv 
dades y villas del reino. Asi lo 
de que doi fé.=El Conde de la 
Izaguirre=Diego de L a r r e i n z  Just 
Gonzalez E Francisco Diaz de Arte 
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Rodriguez Sorria =Pedro Joseí Gonzalez Alamos-Francis- 
co Antonio Perez= El Conde de Quintalagre-Frantisco 
Ramirez = Fernando de Errazuris- Agustin Diaz escribano 
de S. M. 
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